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			Sinopsis

		

		
			Meisy Avery-Cotton, la princesa de Nueva York, tiene tres vidas. La primera, llena de eventos de la alta sociedad, la que su madre, Vivianne Avery-Cotton, la primera jueza mujer del Tribunal Supremo, le obliga a llevar para demostrar que su familia es perfecta. La segunda, la que la prensa se empeña en mostrar, repleta de fiestas de niños ricos, irresponsabilidades y lujos, y en la que Meisy está completamente expuesta. Y la tercera, que odia tanto como las dos anteriores, la que Meisy se fuerza a vivir delante de sus amigas y la gente que la conoce, fingiendo que no le importa absolutamente nada.

			Pero al final de este caleidoscopio de días y vidas, ¿dónde está la Meisy real? ¿Quién la conoce de verdad?

			Reed West acaba de volver de su última misión con los Rangers para instalarse definitivamente en Nueva York. Debe hacerlo, sus motivos son demasiado importantes. Su amigo Bale le propone un trabajo: encargarse de la hija pequeña de los Avery-Cotton, la princesa de Nueva York.

			Reed es directo, listo, presuntuoso y ha aprendido a tomarse la vida exactamente como viene. Meisy es rebelde, honesta e inteligente, pero ninguno de los dos imagina lo que el destino y la ciudad les tienen preparado.

			Los cuentos de hadas están de vuelta, llenos de cosmopolitas rascacielos, música, las ganas más deliciosamente sexys y un amor sin límites.

		

	
		
			From New York. Electric

			

			Cristina Prada
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			Prólogo

			Érase una vez un reino llamado Nueva York. Sus palacios eran los más altos que ningún hombre o mujer hubiesen visto jamás, construidos de acero y cristal. Los corceles también eran de hierro y de un singular color amarillo, y eso los hacía más rápidos, con jinetes que sabían hablar lenguas de todo el mundo. Los mejores trajes, los mejores manjares, los mejores bufones y juglares, todos habitaban este reino cuyos animales brincaban felices en su oasis al norte, lleno de árboles y un precioso lago.

			Allí vivía una chica llamada Meisy, cuyo cabello rojizo y sus enormes ojos castaños llamaban la atención de todos. Además, tenía un superpoder: era capaz de vivir muchas vidas a la vez sin que nadie, ni siquiera sus propias vidas, supiesen cómo era ella en realidad.

			El rey de este reino era Ryan Riley, y ella, Meisy, era la princesa…

			La princesa de Nueva York.

		

	
		
			1

			Meisy

			—No —respondo con vehemencia, negando al mismo tiempo con la cabeza.

			—Sí —replica mi hermano. ¿Acaso no le ha impresionado lo clarísimo que lo tengo?—. Y siempre va a ser sí, Meisy.

			Confirmado: no le ha impresionado lo más mínimo.

			Llaman suavemente a la puerta principal de mi apartamento y, casi en el mismo segundo, empuja la madera despacio y entra.

			—Me marcho, señor Avery-Cotton —le anuncia a mi hermano.

			Él asiente sin girarse del todo, una inclinación a medio camino entre un movimiento afirmativo y un gesto amable.

			—Muchas gracias por todo, Anthony.

			Ahora es este quien asiente, profesional, al tiempo que se abotona la chaqueta de su impecable traje negro. Me dedica una mirada, puede que poco amigable, y yo me hundo en el sofá llena de culpabilidad antes de emerger de mis cenizas y levantarme de un brinco.

			—Buena suerte en tu próximo puesto —le digo, y se lo deseo de corazón.

			Tal vez haya convertido su vida en un infierno las últimas setenta y dos horas, no me siento orgullosa, pero tenía que hacerlo. No necesito una niñera y tampoco la quiero, y mi hermano Archer tiene que entenderlo. Anthony ha sido un daño colateral y lo siento muchísimo, de verdad.

			—Gracias, señorita Avery-Cotton —contesta, desconfiado.

			—Va en serio —trato de que me crea, dando un paso hacia él—. Vas a estar mucho mejor sin mí.

			Hago un mohín que denota lo culpable que me siento en este momento. No soy ninguna niña malcriada ni nada parecido. Solo estoy luchando por mi independencia. Además, sé a ciencia cierta que, en la mansión de Glen Cove, en las oficinas o donde quiera que Archer haya decidido enviarlo, estará más cómodo.

			En el fondo, le he hecho un favor enorme.

			Él parece pensar exactamente lo mismo que yo, porque una tenue sonrisa se cuela en sus labios.

			Francamente, es un poco deprimente que te vean como «el problema del que ocuparse» al llegar y «el problema del que deshacerse» al final.

			«Respira hondo, Meisy —me arenga mi voz de la conciencia, obligándome a animarme—. Solo has hecho lo que tenías que hacer.»

			—Lo sé, señorita Avery-Cotton —concluye Anthony.

			—Llámame Meisy —respondo.

			Ahora que ya no es mi guardaespaldas y, por tanto, mi enemigo público número uno, puedo permitirme ser cordial con él.

			Su sonrisa se ensancha y gira sobre sus talones, dispuesto a marcharse. Un ruido a mi derecha me sobresalta y Pippa, una de mis mejores amigas y compañera de piso, se pone en pie de un salto.

			—¡Te quiero, Anthony! —grita, colocándose a mi lado.

			Parece que setenta y dos horas sí que han sido suficientes como para que el amor haya hecho estragos en ella. La culpa es de la película El guardaespaldas. Le ha dado una visión un poco distorsionada de esa profesión.

			Leighton, mi otra mejor amiga y compañera de piso, pone los ojos en blanco ante la desmesurada reacción pro-Kevin Costner del mundo de Pippa; digamos que ella es menos… romántica… o quizá es que Kevin Costner no ha interpretado todavía al gremio indicado.

			Anthony finge no oírla y se marcha definitivamente. Ella suelta un suspiro a medio camino entre el gimoteo y la decepción más absoluta y se deja caer de nuevo, llena de melodramatismo, en nuestro sofá bajo el bonito ventanal. De eso tienen la culpa las telenovelas de Telemundo.

			Mi hermano, espectador de toda la escena, se toma un segundo para dar una pausada bocanada de aire sin levantar los ojos del correo de trabajo que está enviando desde su teléfono.

			—¿No podrías ser siempre así de amable con ellos? —me plantea.

			—No —suelto sin dudar.

			No quiero una niñera. No la necesito.

			—Alguien debe cuidar de ti —replica, inmisericorde—. No es un capricho, enana. ¿Te haces una idea de cuántos pirados hay en Nueva York?

			—Cojo el metro cada mañana para ir a la biblioteca, conozco el número a la perfección —le rebato, impertinente, cruzándome de brazos.

			No sé por qué siempre tenemos la misma conversación. Nunca va a convencerme.

			Archer vuelve a resoplar, aunque sigue con la vista en la pantalla de su móvil.

			—Necesitas protección —se parafrasea.

			—No. No la necesito.

			De verdad que entiendo sus motivos para pensar así, y me sé hasta la última coma del discurso que viene a continuación. Nuestro padre, Nathan Avery-Cotton, fundó y dirigió AC Trust, que ahora lidera Archer. Nuestra madrastra, Vivianne Avery-Cotton, fue la segunda mujer en convertirse en juez del Tribunal Supremo del estado de Nueva York. Dinero y poder, una combinación muy propicia para llamar la atención de los multimencionados pirados, y por eso es del todo lógico que mi hermano, mi madrastra, la empresa o la mansión tengan su propio servicio de seguridad y protección, pero es que ellos son ellos y yo soy yo. No trabajo como CEO ni como importantísima funcionaria de primerísimo nivel. Estoy a salvo. Lo más peligroso en mi vida son los paparazzi y, aunque solo tengo veinticuatro años, aprendí hace mucho a lidiar con ellos.

			—Comprendo que tú tengas protección —automáticamente visualizo a Woods de pie junto al Lexus de Archer, en esa posición que recuerda tanto al «descansen» militar, en la acera frente a mi edificio. Pippa suspira. Creo que ella también lo ha recordado— y también Vivianne, pero yo no lo ne-ce-si-to —me reitero, haciendo hincapié en cada sílaba de la última palabra.

			Mi hermano se humedece el labio inferior y al fin alza sus ojos grises del teléfono. Está empezando a perder la paciencia. Lo sé. Por tanto, pongo en marcha todas las argucias de hermanita pequeña. Tampoco me gusta comportarme así, pero es otro mal inevitable.

			—Por favor —murmuro, poniéndole ojitos de cachorro y juntando las manos.

			Archer se mantiene impasible.

			Yo ladeo la cabeza.

			—Por favor, por favor, por favor —ataco de nuevo, con mi mejor voz de niña buena.

			Mi hermano vuelve a suspirar, exasperado, pero una suave sonrisa se cuela en sus labios. ¡Funciona!

			—Por favoooor —estiro ridículamente la o y no tiene más remedio que sonreír abiertamente. ¡Ya es mío!

			Su sonrisa se ensancha, y cabecea. Separo las manos con una sonrisa y doy un salto hacia él para abrazarlo. ¡Se acabaron los grandullones con escrupuloso traje negro para Meisy Avery-Cotton!

			—Mañana por la mañana, Woods te enviará a alguien nuevo —me comunica cuando nos separamos.

			¡Maldita sea!

			¡No puede ser verdad! Lo fulmino con la mirada, incluso achino los ojos para darle mayor intensidad al mensaje, pero no surte el más mínimo efecto. Archer estampa sus labios en mi mejilla.

			—Te quiero, enana.

			Yo hago una mueca y busco a la desesperada otra vez su mirada, pidiéndole en silencio que cambie de opinión… Sobra decir que no sirve de nada.

			—Hasta luego, chicas —se despide, llevando su vista a mi espalda justo antes de retornarla a mí un segundo más y, finalmente, dirigirse hacia la puerta.

			—Adiós —se despide Pippa.

			Leighton no le habla desde… desde ni se sabe.

			—¡No me hace falta un guardaespaldas! —grito, enfadada, saliendo tras él.

			Soy adulta. Tomo mis propias decisiones. No necesito que nadie cuide de mí.

			Archer se detiene cuando ya sostenía el pomo, se vuelve y me observa una vez más con esa condescendencia que solo saben manejar los hermanos mayores.

			—Sí, sí que lo necesitas —sentencia sin dar lugar a réplicas, y sale de mi apartamento cerrando la puerta a su paso.

			Durante un instante me quedo en el centro de nuestro salón de nuestro piso en el Village, concentrándome en lo furiosa que estoy ahora mismo.

			—Estás perdiendo facultades manejando a tu hermano —se burla Leighton, abriendo la boca por fin, con su habitual sentido del humor a medio camino entre el gris oscuro y el negro más absoluto.

			Entorno los ojos de nuevo. El enfado se ha transformado en un plan de actuación.

			—El próximo G.I. Joe no va a durarme ni diez minutos —murmuro con malicia.

			Esto es la guerra.

		

	
		
			2

			Reed

			—Bienvenido —dice Michael, haciéndose oír por encima del ruidoso ajetreo de conversaciones y el silbido de las máquinas de café. La cafetería está de bote en bote.

			Sonrío comedido; nunca me ha ido demasiado eso de las amplias sonrisas; francamente, las considero una mariconada, como llorar o follar despacio. Yo tengo otro… estilo.

			Me abraza y me da unas palmaditas en la espalda.

			—Estás muy efusivo —me burlo cuando por fin me suelta.

			—También celebro cuando te declaran desaparecido en combate —replica, en absoluto arrepentido—, esto es para compensar.

			Paso de él y me acerco a Sarah, su prometida y una de las pocas mujeres de mi vida. Ella me abraza y yo me dejo hacer mientras mi amigo pone los ojos en blanco.

			—No observo que con ella te quejes —protesta él.

			Me encojo de hombros, con una impertinente y descarada sonrisa en los labios.

			—Si tengo que explicártelo —contesto con ese tono tan descarado que se me da tan bien poner, incluso cuando no lo pretendo—, va a dejar de tener gracia.

			Michael me enseña el dedo corazón y me echo a reír mientras tomo asiento.

			—¿Dónde está Spencer? —pregunta Sarah.

			Empiezo a ojear la carta. No tengo claro qué me apetece.

			—Una tormenta ha retenido su avión en Los Ángeles —le cuento.

			Me ha llamado esta mañana y me ha tenido casi una hora al teléfono, enfadadísimo con todo el mundo, desde el hombre del tiempo hasta yo mismo, en mi caso por haber tardado un par de tonos en responder. He estado tentado de colgarle algo así como una decena de veces, pero después me he dado cuenta de que era mucho más divertido fastidiarlo. Spencer nunca o casi nunca se enfada, tenía que aprovechar la oportunidad.

			—Vaya —comenta Sarah, apenada.

			—Eso le pasa por hacer la gilipollez de irse de vacaciones a California —argumento yo.

			—Suele pasar cuando crees que California es un buen lugar —añade Michael.

			—Tenemos que buscarnos amigos con más clase —repongo.

			Los dos sonreímos por adelantado, sabiendo perfectamente dónde queremos llegar.

			—¡Ey! —se queja Sarah en cuanto nos oye—. ¡Yo estudié en California y fue increíble! —protesta, indignadísima.

			Sonrío de nuevo y me inclino sobre la mesa para darle un beso en la mejilla.

			—Y picas siempre —apuntillo.

			Mi amigo me mira mal, pero otra vez paso de él. Tengo pocas mujeres en mi vida, tres, para ser exactos, y me gusta mimarlas.

			Comemos entre anécdotas de mi último viaje. Esta vez ha sido Siria. Formo parte de los Rangers, más concretamente del 75.º Regimiento, encargado de operaciones especiales y, siendo más específicos, estoy en la vanguardia, lo que significa que me infiltro en terreno enemigo sin uniforme, inspeccionando el área por la que las tropas deben avanzar, estudiando posiciones, deshaciendo emboscadas si las hubiese… En una expresión de lo más común: allano el camino. Me gusta mi trabajo y se me da jodidamente bien. Si no fuese así, probablemente ya estaría muerto.

			—¿Ya has visto a Allegra? —inquiere Michael.

			—Sí, y a Bale.

			En vanguardia no van batallones, van grupos reducidísimos. Los dos últimos años fuimos Spencer, Allegra y yo. Ahora somos solo Spencer y yo. Y en esta última misión, solo yo. Spencer tenía asuntos que resolver. Al principio éramos nosotros; estábamos todos, juntos, siempre juntos: Cooper, Michael, Chase, Spencer y yo. Hago una imperceptible mueca de dolor. Cooper debería estar aquí y yo debería saber dónde está Chase ahora.

			—Bale me ha ofrecido un trabajo —comento.

			Michael sonríe con malicia por adelantado. Bale trabaja como guardaespaldas de un ricachón de Glen Cove y, aunque es un empleo tan respetable como cualquier otro, aquí, mi amigo me conoce demasiado bien y sabe que ser la sombra de alguien no es el tipo de cosas que me van.

			—Un trabajo como el de Bale podría resultarte interesante, estimulante y gratificante —intenta fastidiarme.

			—Te sabes muchas palabras terminadas en «ante» —replico, socarrón.

			—Al menos yo puedo permitirme estar en un sitio donde no tengo que sacudirme la arena de las botas cada noche antes de dormir en un camastro infame.

			—¿Qué pasa? —contraataco—. ¿Sarah te obliga a dormir en el sofá? Eso es porque no rindes, campeón.

			—Te juro que te dispararía —me amenaza mientras su prometida, a mi lado, sonríe.

			Yo también sonrío y mi vista vuela hasta la tarta de frambuesa que una camarera acaba de dejar en la mesa de al lado… y, de paso, hasta la camarera. Me giro y la observo de arriba abajo sin ningún disimulo. Ella también se vuelve y sonríe, tímida. Está bastante bien y yo todavía no tengo claro qué me apetece.

			—Campeón —me imita con retintín Michael para llamar mi atención, riéndose claramente de mí—, ¿qué te pasa?, ¿te sientes solo? —se mofa, poniendo voz de pena.

			—No —respondo con una insolente parsimonia, cortando un trozo de la tarta de queso de Sarah con el canto del tenedor—, siempre se me ha dado bastante bien follar en un camastro infame —añado antes de meterme el pedazo en la boca.

			La tarta de queso tiene un sabor increíble.

			Michael tuerce los labios, luchando por contener una sonrisa ante semejante respuesta, mientras Sarah se echa a reír sin contemplaciones. La verdad es que echaba de menos esto. Los echaba de menos a ellos.

			—Ríete todo lo que quieras —asevera Michael—, pero a Bale le pagan una pasta, su vida no corre peligro y puede comer esa tarta que tanto te está gustando cada vez que quiere.

			Voy a burlarme de ese argumento, pero con un nuevo bocado se me escapa un gruñido de satisfacción, así que me he quedado sin discurso.

			—Deberías pensártelo —sentencia.

			No voy a negar que no lo haya hecho alguna vez, pero la idea solo ha durado en mi cabeza una décima de segundo. Entré en el Ejército porque Spencer lo necesitaba y después de tantos años sigo en él porque se me da bien, me gustan el riesgo y la adrenalina, pero, sobre todo, para ayudar a quien lo necesite, en cualquier parte del mundo. Salvamos vidas, países enteros. No voy a cambiar eso por mi comodidad y la de un niño rico o para que, a una estrella de cine a la que lo único que le importa es su propio ombligo, los fans —que, curiosamente, son los que la han puesto ahí— no la molesten demasiado cuando le pidan un autógrafo.

			—Ser la sombra de alguien no va conmigo —contesto.

			—Lo entiendo —responde Michael, y sé que lo hace de verdad, por eso es uno de mis mejores amigos—, pero, si cambias de opinión, el tío para quien trabaja Bale siempre busca gente. Es un hombre de fiar.

			Asiento. Al margen de las bromas, se lo agradezco sinceramente a Bale, pero todos en esta mesa saben que no va a convencerme, aunque, en los últimos meses, haya pensado en volver un par de ocasiones más de las normales. Con franqueza, en los últimos meses he pensado demasiadas cosas más de un par de veces.

			Miro a la camarera de nuevo; ahora lleva una suculenta tarta de chocolate. Lo que necesito es distraerme.

			—La tarta de chocolate tiene muy buena pinta —comenta Sarah con retintín, sacándome de mi ensoñación.

			—No lo sé —interviene Michael, pasándoselo de cine a mi costa, fingiendo que estamos en una mesa de negociación de la ONU—, antes estaba muy interesado en la de frambuesa y ya ha comido de la de queso.

			—Tengo una mentalidad abierta —respondo sin ningún remordimiento.

			La camarera pasa junto a mí, me mira y vuelve a escapársele esa sonrisilla justo antes de bajar la cabeza y esconderse un mechón de pelo tras la oreja. Yo también sonrío, sintiendo cómo algo se despereza dentro de mí. Esa sucesión de reacciones no pasa desapercibida para mis amigos.

			—Entonces… —deja en el aire Sarah, entornando los ojos, divertida, e inclinándose sobre la mesa.

			—¿Cuándo desperdicia una ocasión? —da por hecho Michael.

			—¿Seguimos hablando de las tartas? —replico, socarrón.

			Los dos bufan, desesperados, prácticamente al unísono, y yo me levanto con una sonrisa satisfecha. Los he molestado, un poquito; he cumplido mi misión.

			—Señorita —me despido con una fingida educación; a mi tío nunca le interesó demasiado eso de educarme; en realidad, no le interesaba prácticamente nada. Sarah, en respuesta, hace un asentimiento con la cabeza mientras me mira, como hacían las mujeres del siglo XVI—, cabronazo —añado, dirigiéndome a Michael, que vuelve a enseñarme el dedo corazón, como cuando he llegado. Sonrío, comedido, encantado por fastidiarlo—, nos veremos mañana. Ahora tengo cosas que hacer.

			—Descarado —se queja mi mejor amigo.

			—No te preocupes, prometo mandarte fotos.

			Le guiño un ojo a Sarah, que frunce los labios tratando de mostrarse indignada con mis palabras, pero no puede evitarlo y acaba sonriendo. La tengo en el bote.

			Giro sobre mis talones, recojo mi mochila mimética del suelo de la cafetería y me dirijo a la camarera. La observo de arriba abajo una vez más, para dejarle claro que no me interesa si es feliz en su trabajo ni si quiere a su familia ni cuál es su signo del zodíaco. Ella sonríe de nuevo y yo me detengo exactamente a dos pasos de distancia. La miro a los ojos, dejando que la idea de todo lo que pienso hacerle vaya calando suavemente en ella. Sus mejillas se encienden y noto cómo aprieta los muslos casi imperceptiblemente. Listo. A ella también la tengo en el bote.

			Sin que tenga que decir nada, se quita el mandil, lo deja sobre la barra y le comenta algo a su compañera. La camarera se queda mirándome, sin saber qué hacer, esperando a que vaya a buscarla, pero no voy a hacerlo. No se lo ha ganado y yo vendo mis atenciones muy caras, y, en concreto esa clase de atenciones que implican cierto grado de amabilidad o cariño, las vendo muy muy pero que muy caras.

			Ella capta el conciso mensaje y camina hasta mí. La cojo de la mano y salimos del local.

			—Me llamo Allyson —me dice.

			Hago una mueca con los labios, absolutamente displicente.

			—Gracias por la información innecesaria.

			«Para mí todas sois “monada”.»

			Doy un silbido y un taxi se detiene frente a nosotros. Abro la puerta. Ella se gira antes de subir y me mira a los ojos.

			—¿No vas a decirme tu nombre? —inquiere, confusa.

			—¿Quieres saber qué gritar cuando te corras? —pregunto, girando el cuerpo hacia ella, manteniendo la distancia justa para que no pueda pensar en otra cosa que no sea yo y al mismo tiempo me quiera más cerca.

			Mi camarera parpadea, alucinada, pero los dos sabemos que más excitada que antes; no sé si se debe a la nada sutil combinación de palabras o a que me muestre exactamente como soy. Sin embargo, tras dos segundos de silencio empiezo a aburrirme. Estoy a punto de perder el interés.

			—Me llamo Reed West —soluciono esta absurda situación—, así que prepárate para gritar «Reed».

		

	
		
			3

			Meisy

			—¡Este sitio es genial! —grita Pippa para hacerse oír por encima de la música.

			Estamos en el Electric House of Natives, nuestra disco preferida, y está sonando High power, de Coldplay, ¿qué más se puede pedir? Sin embargo, asiento sin prestarle mucha atención. Mi teléfono está sonando de nuevo. La vigésima vez en lo que va de noche.

			—¡Tengo que salir! —chillo como respuesta. Ella me mira sin entender nada—. El móvil —pronuncio, levantando mi iPhone y señalándoselo.

			Mi amiga suspira al comprender a qué me refiero y asiente al ritmo de la música. Tan solo un segundo después, la canción la envuelve y empieza a bailar con los ojos cerrados. Claramente, hemos pedido la última ronda de bellinis demasiado pronto.

			Con dificultad, cruzo la pista y, cuando al fin alcanzo la calle, me alejo unos pasos más de la puerta y del enorme portero afroamericano que la vigila y espero a que mi teléfono vuelva a sonar. Apenas tengo que hacerlo un minuto.

			—¿Diga? —contesto, sabiendo lo que me espera al otro lado.

			—¿Cómo que diga? ¿Tienes idea de la hora que es, princesa?

			Resoplo. Odio que me llame princesa. Mi padre me llamaba así, y él no es mi padre. Nunca lo será. Me da igual lo que él y mi madrastra hayan dado por hecho. Además, no es más que otra de sus preguntas retóricas que en el fondo sé que no quiere que responda. Debería plantearse dejar de hacerlas y debería plantearse dejar de llamarme. No es mi padre.

			—Sé perfectamente la hora que es, tío Cedric.

			Puedo imaginarlo en este momento, sin tener la menor duda de no equivocarme. Estará sentado en el lujoso sofá de la lujosa mansión familiar, con un vaso de vodka solo en la mano. Me recuerda a un ejecutivo amargado de película de los ochenta.

			—¿Dónde estás?

			—He salido con mis amigas…

			—¿Por qué será que no me sorprende? —replica antes de que yo haya terminado de hablar, lo que me deja clarísimo que, aunque a la frase le hubiese seguido «a un hospital a leer cuentos para los niños enfermos», le habría parecido igual de mal, porque el problema no es lo que haga; para él, el problema soy yo.

			Además, es viernes por la noche y tengo veinticuatro años; lo sorprendentemente raro sería que no estuviese aquí, como cualquier chica de mi edad, pero, cuando ya puedo saborear las palabras en la punta de mi lengua para soltárselas y quedarme a gustísimo, me callo, y no sé por qué lo hago… bueno, en realidad, sí que lo sé.

			—¿Y tienes previsto meterte en algún lío, princesa? —pregunta con displicencia.

			—No lo sé —contesto del mismo modo—. Puede que me emborrache y decida subirme a bailar a alguna mesa… o tal vez me fugue a Las Vegas para casarme. Depende de la música que pongan —me burlo.

			Odio adoptar este talante, lo odio con todas mis fuerzas. Y odio tener que mentir, tener que estar aquí, tener que responder. Yo no soy así.

			—Esta actitud tiene que acabarse ya.

			—¿Qué actitud?

			La puerta se abre para que un grupo de personas pueda salir y una estridente canción lo hace con ellos.

			—Tengo que dejarte. Adoro esta canción —miento descaradamente.

			—Princesa… —me reprende.

			Pero mi respuesta es separarme el teléfono de la oreja y llevarlo hasta la puerta, que, aliándose conmigo, sigue abierta, dejando escapar música y personas.

			—¡Meisy! —grita, aún más enfadado.

			Me juzga. Finge quererme y lo único que pretende es controlarme, para controlar la empresa, pero nadie va a controlar mi vida, ninguna de las tres.

			Cuelgo y achino los ojos sobre el teléfono.

			—Exacto —murmuro con rabia—. Ese es mi nombre.

			Vuelvo a respirar hondo y me obligo a relajarme y a olvidarme de todo para solo concentrarme en una cosa: nunca dejar que mis vidas se entremezclen; cada una debe estar en su lugar.

			—Nadie va a controlar mi vida —me repito, y automáticamente sonrío.

			Las sonrisas son el mejor escudo contra cualquier cosa.

			Sin que el gesto abandone mis labios, camino otra vez hacia el club. Mi móvil suena de nuevo. Sin mirar la pantalla, sin dudarlo y sin perder la sonrisa, saco la tarjeta de memoria del smartphone, me acerco a uno de los chicos que espera en la cola para entrar y le doy el teléfono.

			—Te lo regalo —le explico.

			Observa el iPhone ultimísimo modelo que le tiendo y después me observa a mí; concretamente, como si acabase de decirle que me he bajado de una nave extraterrestre y espero otra para hacer transbordo.

			—¿Lo has robado? —inquiere, desconfiado.

			—No, es mío, pero esta noche me he cansado de él.

			—¿En serio?

			Asiento, sonriente. Él lo coge con cautela y yo, sin esperar un solo segundo más, vuelvo a entrar en el club.

			—Gracias —dice a voz en grito.

			—Un placer —respondo girándome, con una sonrisa, sin dejar de caminar.

			«Meisy, te has liberado, socia», me digo.

			En el vestíbulo casi no se ve nada. Han activado las luces estroboscópicas de la pista de baile y todo ha quedado extrañamente velado. Me están poniendo las cosas complicadas, sobre todo subida a estos kilométricos Louboutin, aunque el resultado con este vestido negro es espectacular.

			Los primeros acordes de Stay comienzan a sonar y toda la pista de baile vuelve a realizar una perfecta coreografía improvisada, con un centenar de brazos levantándose a la vez, moviéndose despacio, como en trance, esperando a que el ritmo estalle y la electricidad mezclada con las voces de The Kid Laroi y Justin Bieber lo inunden todo. Mi sonrisa se ensancha. Esta canción sí que me gusta de verdad. Define a la perfección lo que es el amor: nada de cosas extraordinarias, solo una persona que, pase lo que pase, esté siempre a tu lado.

			Tarareo mirando al suelo, procurando no caerme, por lo que olvido hacerlo hacia delante y me doy de bruces contra algo… alguien.

			—Perdona —me disculpo, alzando la cabeza.

			Unos preciosos ojos de un extraordinario color verde me están esperando.

			—Perdona —repito, ridículamente hipnotizada.

			A pesar de mis vertiginosos tacones, me saca una cabeza. Tiene el pelo rubio oscuro o, al menos, eso me parece bajo esta luz; los rasgos, suavemente marcados en una cara dura y traviesa al mismo tiempo. Es guapo, muy guapo; «demasiado guapo», diría Leighton. «Los guapísimos no son trigo limpio», estoy segura de que añadiría.

			—¿Estás bien? —pregunta.

			Algo rápidamente me indica que no lo ha hecho como un amable caballero preocupado por una dama. No sé si se debe a la manera en la que un vaso bajo con un líquido ambarino pende de sus dedos junto a su muslo, con un toque de desgana e insolencia, o la misma impertinencia que demuestra al presentarse en vaqueros, camisa remangada y deportivas en un local donde todos se ponen de punta en blanco para disputarse que los dejen entrar… ¿Cómo demonios ha conseguido hacerlo?

			—¿Vas a decir algo o esa cabecita está tan llena de bellinis que ha perdido el habla?

			Entorno los ojos y un brillo arrogante, impertinente y satisfecho destaca en los suyos. Sí, ellos son los culpables de que me haya quedado embobada, pero se acabó. Solo es un tío guapo. No me impresiona.

			Además, ¿cómo sabe lo que estaba bebiendo?

			—No te preocupes —respondo con una sonrisa llena de malicia—. Ha sido un choque sin importancia. Nada que vaya a recordar dentro de dos minutos.

			Le enseño el número con los dedos y echo a andar. Seguro que es un maldito periodista o un idiota que ha leído en las revistas que me gustan los bellinis. En cualquier caso, paso. Así de simple.

			Al cruzarme con él para seguir avanzando, se inclina despacio, casi de una manera desdeñosa, y sus labios están a punto de rozar el lóbulo de mi oreja. El efímero contacto, puede que incluso antes, la promesa de él, me arrasa de pies a cabeza, nublándolo todo dentro de mí.

			—Los próximos dos minutos te los vas a pasar pensando en mí —susurra con voz ronca.

			Me detengo en seco en contra de mi voluntad, y ese es otro de los motivos por los que la rabia me sacude. Lo miro. Sonríe con suavidad, nada de un gesto inmenso, como si estuviese haciéndome un favor permitiéndome ver un esbozo de lo que puede llegar a ser, pero no me importa, sigue sin impresionarme… Bueno, puede que lo esté un poco, pequeño, muy pequeño, nada destacable.

			—Gracias, pero necesito algo que dure más de dos minutos —replico, descarada.

			Tampoco soy así, pero también he aprendido a comportarme de ese modo. No es la primera vez que tengo que poner a un tío, periodista o paparazzi, en su sitio, y sé que, desgraciadamente, no va a ser la última.

			Voy a dar el primer paso, pero su voz vuelve a interrumpirme.

			—Deberías preguntarte si te has ganado esos dos minutos.

			Pero ¿quién se cree que es?

			Me vuelvo hacia él, boquiabierta, pensando la frase que va a dejarlo a la altura del tacón de mis zapatos, exactamente donde se merece, por muy… muy… muy pero que muy guapo que sea.

			«¡Meisy, concentración ya!», me recuerdo.

			Pero, entonces, él sonríe de nuevo, alza el reverso de los dedos, los coloca en mi barbilla y me cierra la boca suavemente con ellos. ¡Maldita sea! ¿La tenía abierta todavía?

			El muy idiota me observa un segundo, a punto de arder en mi propio enfado, gira sobre sus deportivas, ¡deportivas!, ¡la entrada aquí cuesta setenta pavos!, y se marcha exactamente tan impertinente como cada segundo que lo he tenido delante. Es odioso e imbécil y un capullo presuntuoso… ¿Y por qué sigo pensando en él? C’est fini… Y un malnacido integral. Ahora, sí, c’est fini de verdad.

			—No vales la pena, no me interesas y esta es la última vez que voy a pensar en ti —le dejo claro, haciéndome oír por encima de la música.

			Él se detiene. Me ha oído; bien. Alzo la barbilla, altanera, preparada para confirmarle esta frase o cualquier otra, pero, entonces, él hace lo último que me esperaba. Sin girarse, mueve la cabeza hasta que sus ojos conectan con los míos por encima de su hombro y sonríe con malicia, sexy y arrogante, todo a la vez.

			Un segundo.

			Un regalo.

			Yo no sé cómo reaccionar. Me ha dejado fuera de juego y hechizada a la vez. Sin esperar ningún tipo de reacción por mi parte, rompe la unión de nuestras miradas y continúa caminando.

			Un cambio de canción y mi burbuja estalla. ¿Qué demonios ha pasado? ¿Quién es? ¿Y por qué no he sido capaz de reaccionar?

			Cabeceo. Da igual. No voy a volver a verlo. Solo es un cabronazo presuntuoso demasiado guapo. No va a formar parte de mi vida, de ninguna de ellas.

			Sorprendentemente, no tardo mucho en llegar hasta las chicas.

			—¿El pesado de tu tío Cedric, otra vez? —pregunta Pippa.

			—Sí, pero he solucionado el problema, al menos, por esta noche.

			—¿Has vuelto a regalar el móvil? —inquiere ahora Leighton.

			Me toco la nariz con el índice y sonrío.

			—Archer va a matarte.

			—¿Vuelves a pronunciar su nombre? —me meto un poco con ella y de paso desvío el interés hacia otra parte. Odio ser el centro de atención y eso que ya debería estar acostumbrada.

			Leighton pone los ojos en blanco.

			—Necesito una copa —me informa.

			Otra que quiere cambiar de tema.

			—Voy yo —me ofrezco voluntaria.

			Cedric me ha arruinado la noche. Es oficial. Ahora mismo debe de estar llamando a mi hermano Archer para hablarle de mi «mala conducta», de lo problemática que soy y de lo poco que escucho barra entiendo lo que me conviene. Lo hará ceder para que venga a buscarme o mande a uno de sus G.I. Joe a sacarme de aquí.

			Llego hasta la barra atravesando una marea humana y me escabullo hasta alcanzar un hueco en el preciado mostrador de cristal.

			—¡Tres bellinis, por favor! —grito para hacer que puedan oírme a pesar del tema que suena y el bullicio reinante cuando llega mi turno.

			La camarera me oye, alza la cabeza de la cubitera, me mira y, sí, en efecto, pasa de mí.

			—¡Tres bellinis, por favor! —repito.

			Definitivamente, le resulto transparente… y, cuatro canciones después, sigo pareciéndoselo.

			—Mira a quién tenemos aquí.

			Esa voz.

			Me giro para ver otra vez al cabronazo arrogante sin nombre y deportivas colocarse a mi lado en la barra, solo que él no parece que haya tenido que pelear por ese hueco como si fuera Tom Cruise al final de la peli En un horizonte muy lejano.

			—¿No te sirven un bellini? Son unos desalmados —se burla.

			—Sabes palabras muy complicadas —replico, socarrona y sardónica—. ¿Harvard o Columbia?

			Todos son así. Lo prestigiosa que sea su universidad es directamente proporcional a lo estúpidamente presuntuosos que son.

			—Ninguna de las dos —me rebate.

			Eso no me lo esperaba…

			—Entonces, tengo ante mí a un hombre con un calendario de palabras nuevas; me alegro mucho por ti —sentencio con el mismo humor.

			—Sí, cada día una palabra —me sigue la broma, sin una pizca de incomodidad.

			—Un reto para el intelecto, sin duda alguna.

			—No creas, algunas son bastante difíciles de deletrear.

			—Como capullo malnacido —digo, y a continuación abro la boca, irónica, fingiendo que acabo de hacer un gran descubrimiento científico, para golpeármela con la palma de la mano, produciendo un sonidito de lo más irritante—. Son dos palabras —añado, moviendo suavemente la misma mano—, pero apuesto a que tu calendario y tú habéis pillado la línea argumental.

			Él tuerce los labios, canalla, y asiente.

			—Como maleducada caprichosa —comenta—. También son dos palabras, pero yo no pondría la mano en el fuego por que tú vayas a pillar la línea argumental.

			¿Quién se cree que es? Ya lo odio y ni siquiera lo conozco.

			—Piérdete —le exijo, malhumorada.

			Él vuelve a sonreír como si cabrearme le resultase divertido. No sabe con quién se está metiendo… aunque algo me dice que, en realidad, sí, y eso es lo que me resulta más desconcertante de todo.

			—¿Y quién va a conseguirte esa copa?

			—Desde luego, tú, no.

			Él, con la misma molesta media sonrisa en los labios, extiende suavemente el brazo, señalándome la barra, en un gesto que simula ser educado, cuando es un reto en toda regla.

			No digo nada y me giro para perderlo de vista. En ese momento reparo en la camarera, a unos pasos, dispuesta a volver a cruzar la barra.

			—¡Tres…!

			Esta vez ni siquiera me deja terminar la frase.

			Por el rabillo del ojo puedo ver cómo el desconocido en deportivas sonríe, impertinente, y asiente con suavidad. Me reafirmo. Es odioso.

			No digo nada y empiezo a planear, al mismo tiempo que bullo en mi propio enfado, cómo asaltar la barra, hacerle una llave de yudo a la camarera y prepararme mis propios cócteles para salir triunfal de aquí mientras en mi cabeza suena el We are the champions, de Queen.

			Pero otra vez hay un «entonces». Míster arrogante coloca la palma de su mano sobre la barra, una mano grande y masculina, no puedo evitar fijarme, y mira hacia el interior del mostrador, desprendiendo una especie de halo que consigue que ninguno de sus movimientos pase desapercibido. Cuando sus ojos verdes se cruzan con los de la camarera, sonríe. Una sonrisa diseñada y esbozada con el único objetivo de fulminar lencería a su paso. Ella le devuelve el gesto mucho más grande y, desatendiendo al resto de los clientes, incluida la copa que ya estaba poniendo, se acerca hasta nosotros. Él se inclina sobre la moderna barra de cristal y le susurra algo al oído. Ella sonríe aún más y pestañea, poniéndole ojitos. Mientras tanto, frunzo el ceño sin dejar de contemplar la escena. ¿En serio va a ponérselo tan fácil? No se da cuenta de que es un capullo presuntuoso… ¿Y qué demonios le habrá dicho?

			—Bourbon, solo, Westland —pide con la misma salvaje seguridad con la que ha hecho todo lo demás—, y para ella…

			—Tres bellinis —lo interrumpo.

			No soy ninguna damisela en apuros y no necesito que nadie me consiga una copa.

			Mi intervención provoca que él me mire de arriba abajo con esa impertinente sonrisa en los labios. La camarera, en cambio, lo hace con una hostilidad que no se molesta en disimular, ni siquiera por aquello de que soy la clienta.

			—Lo siento —responde sin sentirlo en absoluto—. A esta hora ya no preparamos cócteles, nos quita mucho tiempo.

			—Y ligar con los clientes en la barra, ¿no? —replico con una falsa y altanera sonrisa.

			Otra cosa que odio, pero hace mucho que aprendí, es un gesto escudo que siempre conviene tener guardado en la recámara.

			—Dos Westland —zanja él el tema.

			La camarera se retira e inmediatamente comienza a prepararlos.

			—No voy a beber bourbon —le dejo claro—. He venido a por cócteles y es lo único que pienso llevarme.

			No lo pretendía, pero la frase ha tenido más carga implícita de la esperada.

			—Supongo que en las fiestas de niños ricos de Manhattan solo bebéis cócteles —argumenta, dando por hecho datos de mi vida sin ni siquiera molestarse en saber cómo me llamo. Lo dicho. No es más que un presuntuoso engreído—. Lo entiendo.

			Lo fulmino con la mirada. No me conoce. Imagino que ha visto cualquier foto mía sacada de contexto en cualquier portal de cotilleos de Internet y ha elaborado sus propias conclusiones. Una punzada demasiado familiar atenaza mi estómago y ni siquiera tiene que ver con él. Nadie me conoce.

			La camarera regresa y coloca dos vasos bajos frente a nosotros.

			Él se dispone a decir algo, con toda probabilidad otro odioso comentario, pero no permito que lo haga. No tiene ni idea de cómo soy y nunca lo hará. Cojo el bourbon y me lo bebo de un trago. El líquido baja, ardiente y áspero, por mi garganta, dejándome en contrapunto un sabor a miel en la lengua. No toso. Ni siquiera pestañeo. Deposito el vaso sobre la barra, despacio, saboreando lo que estoy a punto de decir y lo a gusto que pienso quedarme.

			Ladeo la cabeza y vuelvo a hacer uso de mi mejor sonrisa fingida.

			—No me impresionas —sentencio con voz amable.

			Eso lo aprendí hace mucho: quieres hacer daño, suena indiferente. Mi madrastra es oro olímpico en este arte.

			Giro sobre mis tacones y me alejo bajo su atenta mirada y la de la camarera, llena de sorpresa. «Trata de mejorar esta salida, querida.» Tendría que haberme puesto los bellinis.

			Llego a la pista de baile y camino hasta diluirme entre la multitud sudorosa que canta a pleno pulmón.

			—¿Dónde estabas? —pregunta Pippa—. Tu hermano me ha llamado cinco veces.

			—A mí, siete —añade Leighton.

			Esas siete me preocupan menos. Seguro que Archer no ha tenido ningún problema en llamar a Leighton y ella en rechazar sus llamadas, satisfecha. Casi tendrían que agradecerme que les sirva de excusa.

			Estoy de un humor de perros. ¿Por qué no pueden dejarme en paz? Quiero que todos, la prensa, mi familia, la gente a mi alrededor que solo ve a la princesa de Nueva York, me dejen en paz.

			En este preciso instante el móvil de Pippa vuelve a sonar. Ni siquiera espero a que me lo tienda y lo cojo con rabia. Sin embargo, cuando estoy a punto de ceder, descolgar y marcharme a casa tras esa llamada, sintiéndome demasiado culpable, una lucecita se enciende dentro de mí: no pueden controlarme si no se lo permito. Puede que ya manejen una de mis vidas, pero no pueden manejarlas todas, no pueden controlarme a mí.

			Sin dudarlo, deslizo el pulgar por el botón rojo y cuelgo con una sonrisa.

			—Vámonos a bailar —propongo, cogiendo a Pippa de la mano y tirando de ella hacia el centro de la pista.

			—Espera —me pide—. ¿Y mi bellini? —inquiere, casi conmocionada.

			—Olvídate de eso —insisto—. Vamos a pasarlo en grande —suelto, achinando los ojos, divertida.

			Pippa acaba asintiendo. La verdad es que resulta bastante fácil convencerla de este tipo de cosas, por eso es la persona ideal para acompañarte de marcha.

			Sin embargo, no llevamos más que unos minutos dándolo todo en la pista de baile cuando pesco una cara demasiado familiar oteando el club a unos pasos de la puerta principal. Es Woods, el guardaespaldas de mi hermano Archer.

			—Maldita sea —maldigo entre dientes—. Tengo que irme.

			Pippa me mira sin entender nada. Yo le contesto con un golpe de cabeza y, al llevar su vista hasta donde le indico, resuelve todas sus dudas. Voy hasta nuestra mesa reservada, recupero mi cazadora y salgo pitando en dirección a la salida de emergencia, trasera o lo que sea que tengan en este sitio.

			La canción cambia y todos gritan, entusiasmados. El tema de moda en el club de moda. Me deslizo entre la gente. Acelero el paso. Estudio mis posibilidades. Alcanzaré las escaleras y cruzaré el piso de arriba. En esa planta tiene que haber algún tipo de salida u otra manera de llegar a la puerta principal.

			Estoy a punto de abandonar la pista cuando una mano tira de mi brazo de malas maneras. Me giro, enfadada, y le profeso un empujón al tipo que acaba de tomarse tantas confianzas. Está tan borracho que comienza a tambalearse, y eso que él no lleva tacones.

			—Cariño —me llama, trabándose en cada letra.

			—Déjame en paz —le advierto.

			Me giro de nuevo para seguir con mi huida, pero el tipo vuelve a agarrarme de la muñeca.

			—¿Qué coño haces? —me quejo, empujándolo por segunda vez.

			—Ven conmigo. —Lo da por hecho, ya que en ningún momento lo pide, sujetándome más fuerte.

			Yo muevo la mano, preparándome para darle el puñetazo en la nariz que se ha ganado a pulso, por mí y por todas las chicas a las que este imbécil seguro que lleva molestando toda la noche, cuando otros dedos, unos completamente diferentes, me agarran de la cintura, llamando mi atención e impidiendo el golpe.

			—No merece la pena —susurra a mi espalda.

			Me vuelvo, aunque algo me dice que ya sé quién es: el cabronazo arrogante con deportivas. Sus ojos ya me esperan y atrapan de inmediato los míos. Sonríe, ese gesto medio y sexy.

			Una sola mirada suya sirve para que al imbécil en cuestión se le hiele la sangre y se marche haciendo un mutis por el foro. Es un pusilánime. Se merecía ese puñetazo.

			Me vuelvo hacia él y ahora son mis ojos los que buscan los suyos. Tengo un montón de preguntas. ¿Por qué me ha «salvado»? ¿Cómo ha vuelto a encontrarme en una discoteca llena de gente? ¿Quién es? ¿Qué quiere?

			Él me mantiene la mirada sin ninguna intención de responder y con cero remordimientos por no querer hacerlo, lo que multiplica mis preguntas por mil. Está claro que no es un paparazzi, no tienen tanta paciencia y, si es un periodista, nunca he conocido a ninguno igual. Tengo la sensación de que me conoce, pero también que no ha entrado en un portal de cotilleos o ha abierto una revista del corazón en su vida, así que, otra vez, ¿quién es?

			Estoy a punto de preguntar cuando Woods vuelve a entrar en mi campo de visión.

			—Sácame de aquí —le suelto.

			Él frunce el ceño, pero el gesto dura apenas un segundo y enseguida se recompone.

			—¿Por qué?

			«Porque tengo que escapar… de todas mis vidas.»

			Woods se acerca un poco más.

			—¿Vas a hacerlo o no? —lo apremio.

			Sonríe de nuevo de esa manera dura y canalla y se toma un segundo para mirar a su alrededor. Es alto, así que no le resulta nada complicado hacerse con una idea del local.

			Me toma de la mano lleno de una abrumadora confianza y tira de mí para dar el primer paso. El gesto prende una mecha eléctrica que nace en la piel que tocan sus dedos y recorre todo mi cuerpo como una lucha de centellas. Por un momento, incluso olvido toda esta tensión por ser descubierta, y… ¿sabéis qué es lo más desconcertante de todo?, que estoy segura de que él ha sentido lo mismo, porque, sin detenerse, sin volverse, ladea la cabeza para mirarme por encima del hombro y en sus ojos brilla una chispa de sorpresa y otra de confusión.

			Sin embargo, mi sentido común regresa justo a tiempo de recordarme que estamos yendo hacia Woods.

			—Por la salida principal, no —le pido.

			Él se detiene y se gira hacia mí, conectando nuestras miradas en el mismo movimiento.

			—Te gusta ponerlo complicado, ¿no? —replica con una sonrisa.

			Abro la boca, dispuesta a decir algo, pero lo cierto es que no se me ocurre el qué. Él reemprende la marcha, tirando de nuevo de mí, llevándonos hacia la barra. Hay centenares de personas, pero no tiene ningún problema en abrirse paso entre ellas, como si todos supiesen quién es y le abrieran camino nada más verlo.

			Into you, de Ariana Grande, comienza a sonar.

			Cuando llegamos a la barra, busca con la mirada a la camarera que nos ha servido las copas. Ella se acerca de lo más solícita y él, sin soltarme, apoya el codo del brazo que tiene libre sobre el mostrador y se inclina. Vuelve a susurrarle algo y ella vuelve a sonreír como una tonta. Yo me contengo para no poner los ojos en blanco. Solo es un tío guapo, ¡por el amor de Dios! y, en serio, ¿qué demonios es lo que le dice?

			Él habla de nuevo, ella sonríe aleteando las pestañas y la conversación me parecería tan irritante como antes de no ser porque él suelta mi mano para acercarse más a la barra y, por ende, a la camarera. Ese gesto me enfada a un nivel insospechado, como si me hubieran despojado de algo. No tengo ningún interés en que me agarre de la mano ni de ninguna otra parte de mi cuerpo, que quede claro, pero, cuando estás prestándole atención a una persona, aunque, como en mi caso, sea para sacarla de una discoteca en modo espías en una misión imposible, deberías tener la decencia de seguir implicado hasta el final, no distraerte con la primera morena espectacular que te dé la oportunidad.

			Ella, sin levantar los ojos de él, asiente, mordiéndose el labio inferior. Él sonríe y la camarera está a punto de desmayarse… Sin comentarios. Finalmente, la empleada señala una puerta al fondo del local en el pésimamente iluminado hueco que las escaleras hacia los reservados de arriba dejan.

			El señor arrogancia con deportivas se lo agradece con un par de palabras y le guiña un ojo, lo que vuelve a derrumbar todas las defensas de la chica. Él se gira hacia mí y da un paso en mi dirección, dispuesto a cogerme de la mano de nuevo.

			Sin embargo, antes de que pueda alcanzarla, me muevo, echando a andar hacia donde la mujer ha señalado.

			—Puedo sola —le dejo claro sin volverme, completamente segura de que podrá oírme.

			No soy ninguna damisela en apuros ni tampoco de las que no ve venir a un tío como él a millas.

			Al llegar a la mencionada puerta, la camarera ya nos espera allí. Supongo que cruzar toda la barra le ha sido mucho más sencillo que a nosotros hacer lo mismo por la pista de baile.

			Tira de una llave que lleva enganchada junto al abridor con una especie de muelle de plástico de un verde neón y nos abre. Al cumplir lo que imagino que es su parte del trato, sonríe con la mirada fija en él, buscando su recompensa.

			—Espérame aquí —le dice, y ella asiente.

			Yo decido no prestarles un segundo más de atención y miro a mi espalda en busca de Woods, para asegurarme de que lo tengo todo controlado. No lo veo, así que debe de estar cruzando la pista de baile. Eso me da un par de minutos, pero en cualquier momento puede aparecer en este lado y evitar que me salga con la mía.

			—Gracias —le digo a la camarera, aunque dudo mucho que se haya dado cuenta de que estoy aquí.

			Observo el callejón a unos metros y sonrío, encaminándome en su dirección.

			«Yo gano, tío Cedric.»

			—¿A mí no vas a darme las gracias? —pregunta mi desconocido, alejándose un par de metros de la puerta.

			Me giro, condescendientemente sorprendida de que se haya acordado de que existía en vez de estar ajustando cuentas ahí dentro.

			—Claro —respondo, insolente—. Gracias.

			—No ha sonado demasiado sincero —comenta, socarrón.

			Estamos separados por un puñado de millas, en mitad del callejón desierto, mal iluminado y con olor a lluvia.

			No ha hecho el ademán de acercarse en ningún momento, como si fuera algo que debo ganarme.

			—Quizá tú seas muy susceptible —expongo.

			—Quizá lo seas tú.

			Touché.

			—La camarera te está esperando —le recuerdo.

			—No sabes para qué.

			—Tampoco me interesa.

			Él sonríe y tengo la ligera sensación de que las tornas de la condescendencia acaban de girar… Uau, eso ha sido, cuando menos, nivel Thomas Hardy.

			—¿Vas a decirme tu nombre? —pregunta con esa media sonrisa aún en los labios.

			Sabe lo que consigue con ella y está más que orgulloso.

			—Meisy —respondo, encogiéndome de hombros.

			Por más que lo desee, nunca podré ser una persona anónima. Intentar conservar mi identidad en secreto es una pérdida de tiempo.

			—¿Y tú vas a decirme el tuyo?

			El desconocido se toma unos segundos para pensarlo y finalmente niega con la cabeza, sin dejar de sonreír. Yo frunzo el ceño, confusa.

			—¿Por qué no?

			—¿Y por qué tendría que hacerlo?

			—Porque yo te he dicho el mío —argumento, molesta.

			Normalmente, soy capaz de mantener mi enfado bajo una serie de capas muy bien alineadas: impertinencia, desdén, banalización, incluso algo de nihilismo y una pizca de insolencia, pero, curiosamente, ahora me está siendo de lo más complicado.

			—Ya sabía tu nombre antes de hablar contigo, mocosa —me deja claro sin el más mínimo atisbo de arrepentimiento.

			¿Mocosa? ¿De qué va?

			—¿Y por qué me lo has preguntado?

			—Porque quería saber si confías en mí lo suficiente como para decírmelo.

			—Todos saben cómo me llamo, tú mismo has dicho que sabías quién era antes de hablar conmigo, así que tu teoría acaba de perder valor.

			Vuelvo a encogerme de hombros. Tengo razón.

			—Te equivocas.

			—¿Por qué?

			—Porque, ¿a cuántos se lo has dicho tú?

			Quiero replicar, pero lo cierto es que no puedo porque ha acertado de lleno. Hago memoria sobre esta noche, sobre las últimas, sobre mis veinticuatro años de vida, y creo que podría contar con los dedos de una mano las personas que se han acercado a mí sin saber que era la hija de Nathan Avery-Cotton, el gran empresario, la hijastra de Vivianne Avery-Cotton, la jueza del Tribunal Supremo, la hermana de Archer Avery-Cotton, el actual CEO de AC Trust, la rica heredera… la princesa de Nueva York.

			—Tengo que irme —anuncio, algo descolocada.

			Él asiente. En su mirada puedo ver algo, una chispa, un brillo, que navega por sus ojos verdes, bañándolos de la misma fuerza y seguridad con la que impregna cada uno de sus movimientos.

			Observa un segundo el callejón que se abre ante mí.

			—Adiós —se despide.

			—Adiós —respondo.

			Nos miramos un instante más, directamente a los ojos, y decido que es el momento de marcharme.

			Giro sobre mis tacones y echo a andar con el paso determinado hasta la avenida. Allí pillaré un taxi y me marcharé a casa. Entendería que os preguntarais por qué he armado todo este lío de la fuga si al final voy a irme a dormir igual y lo comprendo, ya que podría haberlo hecho todo infinitamente más sencillo diciéndole a Cedric que me marchaba por esta noche, cogiéndole el teléfono a Archer para explicarle lo mismo o dejando que Woods se encargara de mí, pero es que el problema está en ese juego de palabras, en ese «de mí». Yo tomo mis propias decisiones. Si me equivoco, afronto las consecuencias, pero son mis consecuencias por los actos que yo he elegido. Mi familia, la prensa, controlan mis vidas, pero nunca, jamás, permitiré que me controlen a mí.

			Alzo la mano en cuanto alcanzo el bordillo y espero a que un taxi se detenga.

			—Señorita Avery-Cotton —me llaman a mi espalda.

			Y no necesito girarme para identificar la voz de Woods, incluso sé que está con esa pose de «descanso» militar, enfundado en un perfecto traje negro con camisa blanca, con la profesionalidad, la decisión y la efectividad reflejadas en su tez negra.

			—¿Sería tan amable de montarse en el coche? —continúa, a pesar de que aún no me he dado media vuelta—. Estaré encantado de acompañarla a casa.

			Siempre disfraza las órdenes de mi hermano, como si hubiese sido iniciativa suya presentarse en un garito del centro de Manhattan a estas horas porque estaba deseando acompañarme a casa. Lo hace para que me sienta mejor, y se lo agradezco, de todo corazón, pero no funciona. Que el carcelero sea amable y la jaula, de oro, no convierten la prisión en libertad.

			—Gracias, Woods —contesto, sincera, girándome al fin—, pero prefiero irme en taxi.

			—Llevarla no es ninguna molestia —insiste—, y lo cierto es que me quedaría más tranquilo si me permitiese cerciorarme de que llega a su apartamento sana y salva.

			—Iré en taxi.

			—Señorita Avery-Cotton…

			—Dile a Archer que le mandaré un mensaje cuando llegue a mi piso —lo interrumpo.

			Woods se detiene en lo que sea que pensase decirme y asiente, profesional, una sola vez. Es un hombre increíblemente inteligente y muy intuitivo, e, igual que yo sé qué se esconde detrás de todos esos «me encantaría llevarla a casa», él sabe que lo sé.

			Al fin un Chrysler amarillo se detiene frente a mí. Le sonrío a Woods, de verdad, a modo de despedida, y me monto en el coche.

			Apenas hemos recorrido un par de calles en dirección a mi casa cuando veo el imponente Lexus de Archer siguiéndonos. Woods hablaba en serio cuando ha dicho que quería asegurarse de que llegaba sana y salva.

			No me sorprende. No es la primera vez que pasa y por eso es tan importante que luche por mi independencia.

			Me despido de Woods con un gesto de mano y una nueva sonrisa y entro en mi edificio. Me pregunto si tendrá familia, si habrá alguien esperándolo cuando debe salir a buscar a la princesa de Nueva York a las dos de la madrugada. Me pregunto si Archer se plantea estas cosas alguna vez. Supongo que los considera daños colaterales.

			Entro, enciendo la luz del salón, rescato otro móvil que guardo en la estantería y, camino del sofá, le mando el mensaje prometido a mi hermano.

			En casa, sana y salva.

			Dudo en lo siguiente que escribir, pero termino haciéndolo.

			Te quiero mucho, Archie.

			Observo la pantalla del teléfono esperando la respuesta, pero no llega. Dejo el smartphone en la mesita de centro y me acurruco en el tresillo, sin dejar de mirarlo.

			Involuntariamente, el desconocido arrogante y en deportivas se cuela en mis pensamientos. ¿Quién era? ¿De qué me conocía? La curiosidad me asalta una y otra vez al mismo tiempo que empiezo a recordar ciertas cosas, como sus ojos verdes, la manera en la que me miraban, como si consiguiesen verme de verdad.

			Me duermo sin que Archer haya contestado. Supongo que por eso una parte de mí se negaba a escribir la última frase.

			 

			*  *  *

			 

			Me despierta un ruido seco y repetitivo. Abro los ojos, pero vuelvo a cerrarlos prácticamente en el mismo segundo. La luz también me resulta muy molesta. Además, estoy muerta de frío.

			El sonido regresa. Es la puerta, alguien está llamando a la puerta. Me incorporo y me froto los brazos. Me quedé dormida en el sofá. Tendría que haberme ido a la cama. Pienso en mi nórdico tan calentito y tuerzo el gesto. Ahora mismo querría estar envuelta en él.

			—¿Quién demonios está llamando? —protesta Pippa, saliendo al salón desde su habitación, con cara de malas pulgas, completamente despeinada y con un pijama de cuadraditos, de franela.

			Me levanto y me paso las palmas de las manos por los ojos mientras me dirijo a la puerta principal. Le echo un vistazo al reloj del salón. Son solo las nueve de la mañana de un sábado. ¿Quién es?

			Al mismo tiempo Leighton sale de su cuarto, también en pijama, y se cruza de brazos, apoyándose en el marco que separa el pasillo de nuestro salón. Mi móvil comienza a sonar sobre la mesita de centro y el golpeteo en la puerta vuelve. No necesito más para atar cabos. Ya sé quién está en nuestro rellano.

			Llevo mi vista hasta Leighton mientras suelto un suave resoplido. Sus ojos ya me esperaban. Ella también sabe de quién se trata.

			La rabia se prende dentro de mí; acabo de sumergirme en una de mis vidas de golpe y me gusta tan poco como las otras. Abro, malhumorada. Mi hermano Archer me sonríe al otro lado.

			—Enana…

			—¿Qué quieres? —lo interrumpo—. Todavía no se me ha olvidado que ayer le hiciste caso al tío Cedric y mandaste a Woods a buscarme.

			Él sonríe con ese aire amable, pero condescendiente, y se inclina para darme un beso en la mejilla.

			—Era lo mejor para todos —trata de convencerme, como si le hablara a una niña pequeña que se niega a ponerse los zapatos para ir al colegio. Ese es gran parte del problema. Da igual que ya tenga veinticuatro años y todo lo que he pasado, él me sigue viendo así… aunque puede que sea justamente por todo lo que hemos pasado por lo que lo haga.

			—Era lo mejor para ti, para que el tío Cedric dejara de molestarte. Podríamos buscarle una novia —propone con la única intención de sacarme una sonrisa… pero no pienso ponérselo tan fácil.

			—O un novio —replico, entrecerrando los ojos.

			—O un ciborg —contraataca, con las manos metidas en los bolsillos.

			Aunque es lo último que quiero, sonrío. Archer sabe que acaba de tumbar mis defensas. ¿Qué puedo decir? Es mi hermano y lo adoro. Me tiene ganada… y, como en realidad eso también lo sabemos los dos, me hago a un lado con la puerta y él entra con el paso seguro y lento.

			—Pippa —pronuncia a modo de saludo.

			—Hola —responde ella, alzando suavemente una mano.

			Pretende disimularlo, pero los ojos de Archer vuelan hasta Leighton. Tuerce los labios sin saber cómo saludarla y finalmente suelta un incómodo «hola».

			Ella le mantiene la mirada, desterrando la posibilidad de no haberlo oído, y guarda silencio, emanando hostilidad.

			Pippa y yo nos miramos y de paso toda la escena, dándole a nuestra amiga los segundos de ira termonuclear de rigor, tiempo que mi hermano utiliza para debatirse entre el arrepentimiento y el saber que era lo que debía hacer… nada que Pippa y yo no hayamos visto ya.

			Efectivamente, salieron juntos, tuvieron un affaire —no quería desperdiciar la oportunidad de usar esta palabra—, pero al final otras cosas pesaron más: la empresa, las respectivas familias presionando por una boda, el hecho de llevarse casi diez años. La prioridad de Archer es la compañía, pero no porque él lo haya decidido, sino porque así es como cree que debe ser si quiere que las cosas funcionen. Pensó que obligar a Leighton a ser su segunda prioridad era muy egoísta, así que la dejó. Ella le recriminó que no le hubiese dado la oportunidad de decidir si quería estar en una relación con esas condiciones y automáticamente lo convirtió en su enemigo público número uno. Honestamente, creo que lo que ocurre es que ambos siguen enamorados hasta las trancas el uno del otro, y verse y no poder estar juntos, sencillamente, les duele demasiado.

			Así llevamos los últimos siete meses.

			—¿Y qué haces aquí tan temprano? —pregunto, tratando de crear un salvoconducto para los dos—. ¿Vas a llevarme a desayunar?

			Lo he dicho por decir, pero, de pronto, la posibilidad de que sea ese el motivo de que esté aquí me alegra muchísimo.

			—¡Sería genial que pasáramos la mañana juntos! —añado, veloz y encantadísima.

			—Enana…

			—Podríamos ir a esa cafetería, a un par de manzanas de aquí, el Saturday Sally —lo interrumpo, emocionada.

			—Enana…

			—Y comernos un desayuno de esos alucinantes: tortitas, beicon, sirope de arce…

			—Enana —me frena ahora él a mí, en mi recital de ingredientes superdeliciosos, imprimiéndole más vehemencia a ese apelativo cariñoso.

			—¿No te apetece? —inquiero.

			Archer me observa, atento a cada una de mis palabras, y sonríe suavemente. Esa sonrisa no es una buena señal. La conozco demasiado bien.

			—Claro que me apetece —responde—, pero no puedo. Tengo trabajo.

			—Es sábado —le recuerdo, esperanzada—, y es solo un desayuno. Tardaremos una hora como mucho.

			Me conformo con pasar una hora con él.

			—No puedo —repite y, por la manera en la que lo hace, está claro que ya no hay nada que discutir. No vamos a pasar tiempo juntos.

			—Y, entonces, ¿por qué has venido? —planteo.

			Mi tono vuelve a cambiar y la desilusión se queda flotando dentro de mí. No obstante, me obligo a sonar enfadada e impertinente, no triste. Meisy Avery-Cotton tiene prohibido estar triste, en todas sus vidas.

			—Quiero que conozcas a tu nuevo guardaespaldas.

			Siete palabras y me pongo en pie de guerra.

			—No —digo, y yo también lo hago sin dar posibilidad a ningún tipo de duda.

			Archer resopla, armándose de paciencia.

			—Enana…

			—Te agradezco la visita, pero ya puedes marcharte —le dejo claro.

			—Enana, es importante…

			—En realidad, no, ya que no necesito que nadie cuide de mí ni que me proteja.

			Archer ladea la cabeza, armándose de —todavía más— paciencia y tratando de que la situación avance a su favor, lógicamente; echa a andar hacia la puerta y la abre sin decir nada más.

			Me cruzo de brazos, hostil, preparada para la batalla y para deshacerme del nuevo G.I. Joe con traje caro.

			—Por favor —lo llama Archer, asomándose al rellano.

			«Tin, tin, tin…», la campana del ring acaba de sonar.

			Oigo pasos acercarse a la puerta.

			El combate acaba de comenzar.

			Sonrío con malicia. No me va a durar ni diez minutos.

			Y, entonces, lo veo.

			Pero ¿qué demonios…?
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